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Nuncio Apostólico 
rechazó el exilio y 

condenó lu 
agresión (“que 

termine este 
escándulo”) u1 

poblador que habló 
ante el Pupu. 

“Hago votos para que ter- 
mine este escándalo, que ha- 
ya concordia y que cada uno 
sea libre de expresar su opi- 
nión sin caer en estas conse- 
cuencias”, dijo el Nuncio 
Apostólico, monseñor An- 
gelo Sodano, al referirse a la 
agresión que sufrió el pobla- 
dor Mario Mejías, que habló 
ante el Santo Padre. 

“Ciertamente informamos 
al Santo Padre de lo que pa- 
sa, de lo que toca en parti- 
clilar a su persona. Como he 
dicho en otras oportunida- 
des, deploramos vivamen te 
el ataque de cualquier parte 
de donde venga. Yo no pue- 
do  inculpar a nadie sin tener 
las pruebas. Pero cada per- 
sona tiene derecho a ser res- 

petada, y tanto más una per- 
sona tan digna que ha sido 
escogida por sus pastores pa- 
ra hablar en nombre de la 
comunidad cristiana”. . 

Y rechazó el exilio, aun- 
que no se refiri6.específica- 
mente a Julieta Campusano 
y Mireya Baltra. “Yo no ha- 
blo de personas en concreto. 
Yo  digo la doctrina social 
cristiana que el Papa ha 
anunciado. Y es que cada 
persona tiene derecho a vivir 
en su patria. El Papa lo ha 
dicho tantas veces y yo, co- 
mo enviado suyo, lo repito: 
cada uno tiene derecho a vi- 
vir en su patria. Y hago vo- 
tos para que cuanto antes to- 
dos los chilenos puedan re- 
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Monseñor Angelo 
Sodano: “Hago votos 
porque haya 
concordia y que cada 
uno sea libre de 
expresar 
su opinión”. 

LO QUE FALTA EN CHILE 

AI término de la celebra- 
ción de un oficio religioso en 
la Catedral, monseñor So- 
dano lamentó las escasas vo- 
caciones misioneras que exis- 
ten en Chile y las atribuyó a 
la desunión de las familias. 

“La visita del Santo Padre 
ha aumentado el fervor es- 
piritual de este pueblo cris- 
tiano. Pero las vocaciones no 
son como hongos que nacen 
imprevistamente en la noche, 
sino que son f iu to  de una 
maduración interior muy 
profunda. Yo  confio en que 
el fervor religioso que el Pa- 
pa ha despertado contribuya 
a aumentar las vocaciones. 
Deberíamos pensar también 
en el resto del mundo, ser so- 
lidarios. Creo que a Chile le 
falta esta dimensión misio- 
nera. Sueño con el día en que 
decenas y decenas de chile- 
nos vayan a Africa, que hoy 
espera colaboradores del 
Evangelio. Y ojalá en Chile 
nazca un instituto misionero 
para el extranjero donde los 
sacerdotes y seglares se com- 
prometan a la difusión del 
reino de Dio<” 
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Y las causas de la ausencia 
de misioneros “pienso que 
nace en la familia. Si la fa- 
milia no es muy unida, si no 
tiene profundas raíces reli- 
giosas, si no hay un clima de 
fe, es difícil que nazca y crez- 
ca esta semilla. Para curar 
las vocaciones tendriamos 
que curar las familias. Ahí 
está la célula de toda la so- 
ciedad y de la iglesia”. 

El embajador del Santo 
Padre reconoció que hay 
conversaciones en el Vati- 
cano entre los representantes 
de la Santa Sede y del go- 
bierno chileno, pero estimó 
que calificarlas de “una ron- 
da de encuentros” era exce- 
sivo. De muy buen humor, 
dijo que Rodrigo Serrano y 
Sergio Rillón “mientras es- 
tán en Roma pueden tener 
algún contacto, pero no es 
que haya ninguna novedad. 
Pueden estar allá ... bueno, 
no se, para dar un paseo por 
Via Venetto”. 

Y sobre la designación de 
un nuevo obispo para Puerto 
Montt dijo que la Iglesia 
analiza el nombramiento. 
“No es que el .Papa se sueñe 
de noche con un obispo y al 
día siguiente lo nomhre. El 

nombramiento de un obispo 
es fruto de un estudio, de 
una participaci6n de la co- 
munidad del lugar, de una 
investigación reservada para 
no dividir a la comunidad 
cristiana. Y después el Papa 
estudia entre las varias pro- 
puestas. El busca interpretar 
la voluntad de Dios. Y cuan- 
do decimos que hay que 
aceptar a los obispos en un 
espíritu de fe es también por- 
que en ese espiritu fueron 
elegidos”. 

Por todas estas razones, el 
Nuncio formuló votos “para 
que no se vea con ojos polí- 
ticos o sindicales o de ideo- 
logias los nombramientos en 
la Iglesia. Todo procede de 
una visión de fe y se busca el 
bien de la iglesia y la mayor 
gloria de Dios. Tal vez los 
que no creen no tienen nues- 
tra óptica. Pero yo les ase- 
guro que éste es el clima en 
que trabajamos. No nos 
abanderizamos por una per- 
sona o por otra. Buscamos lo 
que más puede interpretar la 
voluntad de Dios y el bien de 
la iglesia. Los hombres pue- 
den equivoearse, pero les 
aseguro que éste es el mé- 
todo de la lalesia”. 


